TEXTO “ÁCIDOS Y BASES”
Comentario de la tipología textual

Se trata de un texto de carácter científico puesto que sirve de vehículo para transmitir conocimientos sobre la realidad en el ámbito de las ciencias, en este caso, de la química. 

Para explicar la naturaleza de ácidos y bases se sirve de la EXPOSICIÓN (información objetiva con intención de darla a conocer, en este caso a lectores con un mínimo de conocimientos sobre la materia), con base DESCRIPTIVA (descripción técnica, objetiva), como se pone de manifiesto en el empleo de adjetivos especificativos y complementos adnominales con la misma función: ácido (l.1), de la química (l.6), menos básicas (l.13), individuales (l.19), de hidrógeno, clorhídrico (l.21), etc. La PRECISIÓN característica de este tipo de textos se aprecia también en subordinadas adjetivas especificativas: extraída de los líquenes (l.11), que contienen hidrógeno (l.20). En otros casos, este tipo de subordinación contribuye a la CLARIDAD: que quiere decir ácido (l.4). Otra marca lingüística de la PRECISIÓN (y de la UNIVERSALIDAD) es el uso de tecnicismos, algunos de los cuales son voces de uso común que aquí adquieren un carácter especializado, monosémico y que funcionan solo con valor denotativo (química, ácido, base, disolver, sustancias, solución, neutralización), mientras otros se crearon exprofeso, como hidrógeno, hidróxido o clorhídrico
 (formado por raíces prefijas y sufijas clásicas), iones (del griego), litmus (anglicismo, préstamo) o tornasol (por composición). También contribuye a la precisión y a la UNIVERSALIDAD el empleo de un lenguaje formalizado: Hallarrow H+ (aq) + CI -(aq) H2O y otros ejemplos similares del empleo de fórmulas en las líneas 21, 26 y 27. Del carácter universal que debe darse en la ciencia es un rasgo lingüístico el uso del presente gnómico, característico de las definiciones: proviene, hay, tienen, corroen, cambian, se vuelven… 
Es fundamental en este tipo de discursos la OBJETIVIDAD. Por eso, además de la monosemia y la denotación, ya mencionadas, predomina la función referencial (entonación enunciativa, verbos en presente de indicativo, palabras monosémicas, etc.), si bien encontramos rasgos de la metalingüística en las definiciones o etimología de algunos términos (líneas 4, 8), lo que nos induce a pensar que el texto, pese a cierto grado de especialización –apreciable, sobre todo, en el lenguaje formalizado-, se acerca, en sus pretensiones de CLARIDAD, a la divulgación científica, como demuestran también las numerosas recurrencias léxicas, sobre todo de palabras clave (ácidos y bases, entre ellas; el verbo “explicar” se repite tres veces en el último párrafo), los marcadores discursivos (l.21: Por ejemplo) o algunas imprecisiones en la cuantificación: l.2. …unos cuantos cientos de años; l.3: …muchas definiciones; l.28: …un sinnúmero de cosas (en este último caso se emplea, además, una palabra “baúl”, cosas, un hiperónimo de significado amplísimo y, por tanto, muy impreciso). Sin embargo, con la intención de diluir la importancia del sujeto, creando una sensación de impersonalidad que contribuye a la OBJETIVIDAD, se emplean pasivas reflejas (l.1: se sabe que el vinagre…; l.24: …se disuelven en el agua).
Cuando decimos que, aunque con lenguaje formalizado, el texto es divulgativo, lo hacemos fijándonos también en el empleo de la narración, como comprobamos en el empleo del pretérito perfecto simple cuando de lo que se trata es de darnos a conocer la historia de la investigación sobre las sustancias químicas en cuestión: Boyle primero denominó…llamó a las bases álcalis; Boyle y otros trataron de explicar…; …el científico sueco Arrhenius propuso… sugirió…definió, etc. Rasgos propios de la narración son también los complementos circunstanciales de tiempo con los que se introduce una estructura cronológica dentro de un discurso organizado como una EXPLICACIÓN DE TEORÍAS para recordar la evolución de los planteamientos científicos: En el siglo XVII…hasta 200 años después… A finales de 1800. Por otra parte, la referencia inicial a alimentos de uso común (el vinagre, el jugo de limón…), adjetivos valorativos como amateur (l.7) o razonable (l.16) son, asimismo, formas de acercamiento al lector al que, sin ser universal, no se le supone un alto grado de especialización. 
En conclusión, estamos ante un texto científico divulgativo pero con cierto grado de especialización, como suele encontrarse en los libros de texto.
� La forma correcta es “clorhídrico”, no *clorídrico, como viene en el texto original.





